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POESÍA
PÚBLICA

Barcelona y los libros se entienden
bien. En ella tienen su sede bastan-
tes editoriales y viven muchos es-
critores. Ya en la edad media, era la
ciudad del bibliófilo y humanista
Pere Miquel Carbonell y donde ins-
taló su imprenta el tipógrafo de
origen alemán Joan Rosembach.
El Año del Libro lleva la literatura
a la calle, con exposiciones de escri-
tores, citando a personajes de los li-
bros infantiles y juveniles... Nos ha-
bla del Quijote de Cervantes y nos
recuerda sus peripecias barcelone-
sas. Pero también conmemora,
coincidiendo con el centenario de
su nacimiento, al lingüista Joan
Coromines, autor de los monu-
mentales diccionarios etimológi-
cos catalán y castellano, que invi-
tan a hacer un recorrido por la his-
toria de las palabras. Y es el año del
centenario de Solitud, la gran nove-
la de Caterina Albert, conocida con
el seudónimo de Víctor Català, que
constituye un hito clave en la in-
corporación con fuerza de la voz
de la mujer en nuestra literatura.

Después de la fiesta cívica y cul-
tural que de nuevo ha sido Sant
Jordi, Día Mundial del Libro desde
1995, llegamos a mayo, que últi-
mamente es un sinónimo de
poesía. Como en la edad media, la
poesía va más allá del espacio ínti-
mo de la lectura individual y se ha-
ce presente en plazas, calles o salas
de concierto. La primavera propa-
ga en las miradas una luz genero-
sa, pero nos acerca también la obra
de Palau i Fabre y de poetas de va-
rios países. La poesía nos invita a la
ternura y al sueño, a sentir, a hacer
de la palabra espejo de nuestras
emociones. Reivindicando la
poesía, Barcelona se reencuentra a
sí misma.H
*Poeta y director de la Fundació Carulla.
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El elevado desempleo europeo es consecuencia de la influencia política del capital financiero
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Los altos beneficios bancarios
y empresariales se nutren del
pensamiento económico liberal

Familia tipo Horacio Altuna

Navarro*
VICENÇ
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MARTÍN TOGNOLA

E
stamos viendo hoy en
Europa algo semejante a
lo que ocurrió en España
en los años 80. Durante
aquella década, la banca y

otros círculos financieros españoles
atribuyeron el elevado desempleo
del país a la rigidez del mercado de
trabajo y a la excesiva generosidad de
nuestro Estado del bienestar.

Debido al enorme poder e in-
fluencia de estos grupos financieros
y de su portavoz, el Banco de Es-
paña, tal percepción de las causas
del desempleo se generalizó en la
cultura mediática y política del país.
La evidencia acumulada desde en-
tonces muestra, sin embargo, que
las causas del paro radicaban más
en el comportamiento de la banca
que en la supuesta rigidez de los
mercados de trabajo o en la excesiva
generosidad del Estado del bienestar
español, uno de los menos desarro-
llados en la UE.

En realidad, el poder de la banca
(reforzada por unas políticas muy
proteccionistas del capital financie-
ro español que no permitía la libera-
ción de los mercados de capitales)
forzó unos intereses bancarios muy
altos (de los más elevados de la UE)
que dificultaron enormemente la in-
versión, siendo los costes financieros
de las empresas en España los más
altos de la Unión. Estos elevados in-
tereses también crearon dificultades
al consumo, obstaculizando así el
crecimiento económico y la crea-
ción de empleo. Las políticas públi-
cas, sin embargo, se centraron más
en la desregulación de los mercados
de trabajo (alcanzando la cota más
elevada de precariedad en Europa),
mientras que los beneficios de la

banca española alcanzaban también
las tasas más altas de Europa.

Hoy estamos viendo una situa-
ción semejante a nivel de la Unión.
El Banco Central Europeo (BCE) pro-
mueve (con ayuda del Fondo Mone-
tario Internacional y el Banco Mun-
dial) el pensamiento liberal que atri-
buye el elevado desempleo en Euro-
pa a la rigidez laboral de sus merca-
dos laborales y al excesivo gasto
público (incluido el social). El BCE es
también una de las instituciones
europeas que está presionando más
para que el Pacto de Estabilidad se
mantenga firme, exigiendo la pena-
lización de aquellos países que tie-
nen un déficit presupuestario públi-
co mayor que el 3% de su PIB. Es
más, el BCE es también una de las
instituciones europeas que más se
ha opuesto al crecimiento del presu-
puesto de la UE que permitiera ejer-
cer un mayor estímulo económico y
una mayor corrección de las desi-
gualdades regionales europeas. En
apoyo de tales propuestas liberales,
los círculos financieros citan cons-
tantemente a EEUU como modelo a
seguir, atribuyendo erróneamente
el elevado crecimiento económico y
bajo desempleo norteamericanos a
sus altamente desregulados merca-
dos laborales y al escaso desarrollo
de su Estado del bienestar.

COMO OCURRIÓ en Es-
paña en los años 80, las causas del
escaso crecimiento económico y alto
desempleo en Europa hay que bus-
carlas, en parte, en el desarrollo de
las políticas públicas favorecidas por
el capital financiero. Una de ellas ha
sido mantener unos intereses banca-
rios muy elevados, mucho más al-
tos, por cierto, que los intereses de la
Reserva Federal estadounidense, que
tiene como objetivo no sólo contro-
lar la inflación, sino también esti-
mular el crecimiento económico. La
otra causa del bajo crecimiento
económico en la UE es el Pacto de Es-

tabilidad, que fuerza a los países
europeos a tener un déficit público
muy bajo (mucho más que el exis-
tente hoy en EEUU, un 5,2% del PIB),
impidiendo que el gasto público
aumente y anime la economía.

Y la tercera causa del bajo creci-
miento económico y del elevado de-
sempleo es la escasez de recursos del
Gobierno europeo (la Comisión
Europea) para estimular y redistri-
buir los fondos europeos, pues con-
trola sólo el 1,2% del PIB de la
Unión, en contraste con el Gobierno
federal norteamericano, que gestio-
na el 19% del PIB de aquel país. Una
consecuencia de esto último es que
el Gobierno federal de EEUU no sólo
ha sido más exitoso en estimular la
economía que el Gobierno central
europeo, sino que ha podido reducir
las diferencias regionales de renta y
de desempleo de una manera más

sustancial que la UE. La variabili-
dad regional en los niveles de de-
sempleo dentro de EEUU, por
ejemplo, va de un máximo del 8%
a un mínimo del 4%, mientras que
en la UE va de un máximo del 21%
a un mínimo del 3%.

ES FÁCIL imaginar qué pa-
saría a la economía estadouniden-
se si su Gobierno federal gestiona-
ra sólo el 1,2% de su PIB, si los inte-
reses bancarios de la Reserva Fede-
ral fueran constantemente más al-
tos (y no sólo por unos pocos años)
que los del BCE y si el déficit de su
presupuesto central fuera menor
del 3% de su PIB. No hay duda de
que el crecimiento de EEUU sería
mucho menor y el desempleo mu-
cho mayor que el actual.

Tal como ocurrió en España en
los años 80, el paro en la UE está al-
canzando unas cuotas muy eleva-
das mientras los beneficios banca-
rios (y también del mundo empre-
sarial) llegan a unas cuotas sin pre-
cedentes. Como admite The Econo-
mist (12 de febrero del 2005), «el
mundo empresarial y bancario
está absorbiendo un porcentaje ca-
da vez mayor de la renta nacional
a costa de los trabajadores». Nunca
antes, comenta este semanario, los
beneficios del capital (y sobre todo
del capital financiero) habían sido
tan altos. Mientras, los portavoces
de tales lobis económicos y sus eco-
nomistas liberales continúan acen-
tuando la necesidad de moderar
los salarios, desregular los merca-
dos de trabajo, rebajar los impues-
tos y recortar el gasto público co-
mo medida de reducir el desem-
pleo. Es consecuencia del enorme
poder de la ideología liberal que es-
ta interpretación de nuestras reali-
dades haya sido aceptada también
por algunos sectores de las izquier-
das gobernantes hoy en Europa.H
*Catedrático de Políticas Públicas

de la Universitat Pompeu Fabra.


